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Se inició en Radio Artigas en 
") 1935 y once años después 

desembarcó en la capital argentina 

RAUL E. BARBERO modela crónica policial. impri­
miéndole un tono que, sin restarle 

rthur Núnez García ·debió dramaticidad, tomaba más amena 
asumir un día que, de a poco, su lectura. En el mismo vespertino 
el seudónimo "Wimpi" iba estrenó su "Vea, amigo", una visión 

recortándole el nombre. De ahí particular de los temas que podían 
que cuando cesó definitivamente atraer al ciudadano común. Poste­
en su cátedra de Humorismo, la riormente, y tras un considerable 
gente del Río de la Plata comentó silencio radial, resurgiría en Carve 
acongojada: "Murió Wimpi". a comienzos de los · 40. donde -

Hoy se conmemora el cincuen- allí sí- se captó la real dimensión 
tcnario de su desaparición y laffr- .. de su genio e ingenio para crear las 
cunstanciaconv0.é~ para qu~lo:re- ·, situaciones más risueñas que se 
cardemOs én esta casa, donde su hayan conocido en radio. 
querida "Caracol" acercó. hasta Las repercusiones del "libreto 
hace pocos años; el legado de sus Wimpi" no demoraron mucho en 
notas, para que· nuestros lectores llegar a Buenos Aires. A menudo se 
compartieron ese valioso tesoro. le tentába con el cruce del río, para 

Los que disfrutaron de la pro- alternar en las grandes emisoras 
ducción de refinada gracia de que se disputaban el cetro de una 
aquel valor excepcional. aluden de radiotelefonía poderosa y de justa 
tanto en tanto a sus libretos para fama. Finalmente -pero sin re-
Carve. Pocos saben nunciar a Carve-
que antes de que sur- arribó a la capital ar-
gieran en ex 16la do- gentina. donde debu-
cencia de sus "Charlas tó en la prensa escrita 

~mabl~s"; el informa- ingenio Wimpi se desplazando. mon:e~-
tivo chismoso del pe- ' táneamente, al objeti-
luquero Florentino consagró. en vo esencial de su viaje. 
Martínez; la histeria ambas onllas Al respecto. en la 
de "la Chimba" y la del contratapa de La taza 
amorosa tolerancia de Río de la Plata de tilo (el tercero de 
su novio "el Tola"... los libros editados por 
antes, incluso, de que Freelandl se dice: 
"Pinocho" deslumbrara con su "Cuando Wimpi apareció en la 
transformismo fonético en un lar- prensa porteña, allá por 19·16. se 
go desfile de imitaciones, Wimpi produjo un fenómeno cercano al 
cruzó por el dial uruguayo, apenas deslumbramiento que provocan 
con tiempo pan insinu.1r sn~ vir- ,:,,,lprc las revrbcione<; gr:1t ~l'; :d 
tudes. espíritu. Ya consagrado en su Mon-

En l935.la programación de ex tevi<i"rw natal. aquí, en Buenos Ai-
34 Radio Artigas anunciaba la Au- res la aprobación y hasta la adhe­
dición humorística Piedra Libre. di- síón ruidosa del público que co­
rígída por Wimpy (con "i" griega) y menzó a leerlo, fue inmediata y re­
Tunuta. Y en 1937, Wimpi (ya con sonante". De ahí saltó a la radio. en 
"i" latina) atendía la sección de Co-.; una etapa en que varias firmas 
menrarios por ex 14 El Espectador. consagradas rubricaban los libre­
Luego ingresó a la redacción de "El tos de los astros de la comicidad: 
Plata" con un enfoque personalísi- escribían, entre otros, Miguel Co-
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GARCIA, MUCHO CONOCIDO POR SU SEUDONIMO: 

• 

CON AMIGOS Wimpi junto a una barra de cOlegas y compañeros en el bar Fun Fun. disfrutando del típico trago de la casa, la "Uvita" 

ronato Paz, Julio Porter, Manuel 
i\.leaiios. Billv Kerosene. Abe! Santa 
Cruz ... Parecía que. en semejante 
escenario. no había m<is lugares 
para nuevos primeros actores. 
pero Wimpi empez<i con lo 
charlas. donde combinaba la 
de! texto con el tono adecuado de 
su voz. Sobrevinieron nuevos 
aplausos, con sus 
ocurrencias para Pepe 
Zorro": y por el asombro que pro­
:!tJio ,.¡ snrf!in•íent'l de l;1 '1Wzrl;J 

de 

gcn1os 1

'. 

AUGE. Las revistas especializadas 
comenzaron a difundir su biogra­
fía. Un día. Sintonía detectaba 
\\.impi había cursado estudios 
cealcs en Btt<•nos Aires. concreta­
mente en el Colegio Nacional Ma-

ríano Moreno, del que egresó con­
venctdo de que sería médico ... 
aunque pronto desechó esa certe­
za. Otro día. "Radiolandia" le daba 
una pincelada romántica a la deci­
sión con que Wimpi inauguró su 
juventud: una enigmática incur­
sión por el Chaco, del que se alejó 
para regresar a Montevideo y vol­
carse ;tl periodismo. 

1\ espaldas de su incesante la­
bor durante el ciclo bonaerense, 
Win:•·: contin!l<Í escrih•cndti ;l.lU 

ex 1 (i sus audiciones más festeja­
da~. 1':1 cada viaje a :V!ontevideo, 
"el!;¡" por :VIurcedes :J;".) para <;alu­
dar ;¡ sus amigos de Carvc ... que 
ératnos todos los que actu;íbamos 
allí. Se organizaba entonces una 

Jerarquizada por la palabra 
c•sc hombre que hablaba lo jus­

to. <·onJo temiendo excederse con 
el atH·cdotario de su pnmer plano 

en la radiofonía porteña, achican­
do las medidas de su formidable 
travectoría en un medio tan exi­
gei~te, como si temiese incomodar 
a la rueda con exposiciones que 
pudieran reflejar su Enorme cultu­
ra (que sabía que la tenía, por lo 
mismo que cada uno conoce sus 
méntos) atributo que se esforzaba 
-vanamente. claro- por disimular. 

A esa condición agregaba otra: 
nunca se le escuchci un 
que pudit·r0 mi::imi;.-;¡r 
gas. a quienes solía cltJgiar :: e~tl­
mular. Haber sído el ~ran 'iL'mbra­
dor ele la sonrisa dl' 

ut~¡Jutal tt:. Por eso. a la 
en que podríamos recordar con 
una lágrima su adi<is de hace hoy 
cincuenta afíos. preferimos l'\'O­

carlo con alegna. 

paráel 
recuerdo 
1111 "El hombre actual es el más 
problermítíco de la historia. 
Se encuentra un poco perple­
jo. tanto ante lo que oc?rre 
como ante lo que no ocwre 
"!1 c;,te ITH!lldl'. No encuí>ntra 
palabras en ningún idioma 
para del1nir el repertorio de 
crisis que le rodea. Pero 
miemras siga riendo, irá sal-
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